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AÑO 1. TOLEDO 4 DE ABRIL DE 1878. 

CONFERENCIAS. 
Como teniamos anunciado, la del jueves ante­

rior fué desempeñada por nuestro amigo D. Leopol­
do Ascension y Gonzalez, el que ocupó la tribuna 
con las fOl'malidades acostumbradas. Dió principio 
con un elegante y bien sentido exordio, en el que 
después de dedicarjustamente Un grato concepto 
á la conferencia del Sr. Olavarría, como tambien á. 
los Sres. Feliú, Infantes y Malats, manifestó era 
en él un deber de reconocimiento y cortesía el ac­
ceder á los deseos de sus favorecedores amiO'os al 

o ' 
Sr. Presidente, al Sr. Setien y muy en particular 
al Sr. Solás que eligió el objeto de su disertacion, 
poniendo sin embargo de relieve. su esfuerzo al 
hacer públicos sus trabajos que segun él nunc3.así 
lo imaginó, « tanto ménos ante un congreso tan 
competente y .autorizado. » 

Señaló la diferencia esencial en aspecto de la 
a~terior conferencia á la suya, predisponiendo así 
los ánimos al objeto científico de ella; y después 
de una sentida súplica t:le indulgencia, marcó con 
dicho objeto sus límites con estas fráses: {( No es 
mi objeto presentaros un éuadro expositivo de la 
historia de1a Astronomía así como de sus adelantos 
y progresos sucésivos; pues si bien por t~l debiera 
empezar, ec; lo cierto que vagaidea de eUa podria 
quedarnos sin la recordacion de las teorías que la fijan 
y para'las .que se necesitaria el concurso de largas 
disertaciones.» Sin separarse absoiut~mente del pun­
to histórico, fijó las dos épocas trascendentales que 
se marcan en los adelantos de este ramo del saber. 

Desde que los primeros ojos pudieron 'contem­
pIar el Universo hasta la vida del inmortal polaco 
Nicolás Copérnico en '1473, Y desde este sábio as­
trónomo hasta nuestros dias. Desde que los Caldeos 
tomando por observatorio la torre de Babel,hasta 
el P. Secchi en el de Roma (dedicando á este 
ilustre astrónomo sentido tributo de 'admiracion y 
de dolor por su reciente muerte). Desde el Rig-Ve­
da de los Aryas de la India hasta lá: obra inmortal 
({ De Revolutionibus ..... » y desde ésta al «Sol) de 
Secchi, manifestó estár comprendidas en estás agru­
paciones el carácter, adelantos, desarrollo y pro­
ducciones de esta ciencia legadas por los sábios. 

Expuso, que sien do la Astronomía ciencia de 
observacion y cálculos, las acepciones del matemá­
tico y del astrónomo son casi sinónlniás .. Manifestó 
el orígen de la Astronomía física; puslJ de relieve 
el audáz vuelo de los adelantos reci'entesde esta 
sublime ciencia, citando los famosos alemanes 
Kirchkoff y Bunssen, en cuyo laboratorio químico 
nació « la análisis espectral de la luz,» método 
por el que se da arribo al problema de la constitu­
cion física y química de los cuerpos celestes; indi­
có tácitamente el objeto á quien dedica sus estudios 
privados y advirtió, que saliendo dejos límites 
que la costumbre ha establecido en tiempo., los qe 
su conferencia la dividiaen dos ;, siendo el objeto 
de aquella sesion la «Contemplacion gene'l:al del 
Universo,1I primera. parte de aquella, aplazando 
para el martes 2 del corriente su ter~inacion, suje­
tándQse á las, decisiones de la Junta .facnltativa. 

Preciso ~~bió considerar este prólogo á 'fin de 
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fijar los puntos trascendentales q~eá su juicio le óconstelaciones" citando el nomb,re de algunas. 
preocupaban, atendido el ser la vez primera que Los catálogos de estrellas y la inscripcion en ellas 
ante el público elevaba s,:\ voz I no cumo profesor de ést~ en cada grupoó constelacion ; los nO,mbres 
'sino como mero aficfonado. particul~res de algunas por su magnitud ,situa-

Empezó pues la contemplacion general del ción ,pro,piedades singulares ó frecuente uso d~ 
Universo recordando las definicio!les de Astros, ellas para las observaciones I citando á Sirio, Al­
Cielo y Universo; el objetó de la Astronomía; ci-debaranó el Ojo del Toro, la Polar y algunas otras. 
tando las cienCias que son la base y cimiento sóli~ . Marcó la division en magnitudes y~ el número 
dos de ella; desvaneciendo los temores que de em- aproximado de las que en cada una se hallan COm­
prend~r su estudio podrian surgir al que no pose- prendidas hasta la undécima magnitud, haciendo 
yera latos conocimientos de ellas ó el respeto que una bl'eve consideracion de lo muy exíguo del po­
desde luego inspira el estudio de tan vasto y subli- del' de nuestra vista para apreciar las riquezas del 
me ramo del saber; pues el dedicarse á conocer Cielo, la que sin el auxilio de los lentes no distin­
simple y elementalmente la disposicion y propieda- gue ni aun el primer guarismo de la enorme é in­
des del sistema solar y sus partes Qonstitutivas y comensurable cifra de astros que pueblan el ,espacio. 
en particular los fenómenos del dia y de la noche, Explicó luego las estrellas múltiples ó sistemas 
las estaciones, los años, la duracion de unas y otros, estelares y la diferencia sensible de sus elementos 
los eclipses de Sol y de Luna, las causas de la ele- en magnitud, coloracion ó brillo. Hizo la dist~n­
vadon y restablecimiento periódicos del nivel de cion de las estrellas en fijas ó soles y planetas'; dió 
los mares, la distincion y clasificacion de las estre- el medio más accesible y elemental de distinguir:" 
llas ,los planetas, los satélites, los cometas, las las por la propiedad enaqu~llas de la scintilacion 
constelaciones ,las nebulosas, los meteoros cósmi- ó centelleo y con el mismo objeto dió cuenta del 
cos, el adquirir en general· una idea del mecanis- fenómeno óptico la Irradiacion. Describió el as­
ma celeste, es objeto que está léjos de ofrecerpecto de los cometas, dió extension por analogía 
los rigurosos inconvenientes y dificultades se- á considerar ca,da fija como un Sol, que cual el 
ñalaclas..... nuesh'o desempeña análogo papel en la economía 

Manifestó bajo qué aspecto ha impresionado al celeste. 
hombre In. contempl'aciondel Universo, el Cielo y' Pasó después á explicar los. satélites , detenién­
la Tíet'I'a, el orígen y formacion de uno y otro, dose en el exámen de la Luna y definió lo qu~ se 
definiendo la Cosmog'onía y la Geología. La Tierra entiende por sistema planetario. * 

con sus fósiles y rocas, y el Cielo con la solemne En su ligera inspeccion notó las nebulosas, ha­
é imponente majestad de su invariabilidad, nos ciendo su separacion en resolubles ó aglomeracio­
acusan la villa de remotísimas edades, el principio nes estelares y nebulosas propiamente" dichas; re­
de hl obra del Hacedor, y que nada másjusto que cordó la Via-láctea, manifestando su pertenencia á 
estas ciencias empeñen la atencion del hombre para las nebulosas, resolubles, citando el lugar de ella 
tener siquiera ideas no tan rudimentarias deltiem- ocupado por nuestro Sol como parte de tal elemento 
,po, 'del espacio, ele la creacion y la humanidad. astral. 

Definió la Astrología y probó lo erróneo y qui- Definió las estrellas fugaces, los bólidos, aero-
'mérico de sus falaces tendencias y principios así litos; pasó después á la coloracion" cÍe la luz de las 
OOmo sua bsoluta decadencia, pasando después estrellas ; expuso fenómenos estelares, comO las 
prev\:}utivamente á señalar algunos fenómenos de estrellas variables ya en m~gnitud, ya en color*"­
observacion á fin deprevenirlQs errores que mu- cion; las periódicas, las temporales, cita.ndo par.­
chas veces implican' las' apariencias, respecto al ticularmente' la Peregrina,· estrella observ~da 
movimiento, situacion, magnitudes y relaciones de en 1572. 

los cuerpos, haciendo ver el concurso inmediato Al pasar después al aspecto y condicionde tal 
que prestan la Geometría ,la Física. yIa Mecánica. conjuntó de elementos manifestó que las fijas, los 

.. De lleno ya en el'o1:¡jetode la conferencia, ex- sistemas; todo eh 'fin se' halla sujeto á' una suprd­
puso que nuestro observatorio la Tierra es un cuer- Ola l~y de movimiento; ciñéndose á.explicar, si 
po cele~te cuya redondez sensiblemente esférica y bien á grandes rasgos, .131 de traslacian del Sol, su 
aislamiento en el espacio debia admitirse. a priori velocidad y direccian en ~l espacio. . 
en su conferencia; definió con Pascal la Esfera ce- Uemostró las complicaciones que 'intródujo en 
leste y la divisÍon de su superficie ideal en trozos la mecánica celest~ el descubrimiento de los moví-



mientos de las fijas, 'Y dió término á la velada con 
ólgunás consideraciones sobre la existencia de un 
centro universal; que subordina á su accion todos 
lo~ elemen tos consigllados, manifestando que cada 
uno de ellos es objeto de una brillante teoría cuyo 
conjunto forma la ciencia astronómica. 

Llegado el martes empezó por significar el ver­
dadero sentimiento de gratitud que le inspiraba la 
benévola, acogida que obtuvo su primera conferen­
cia, haciendo d~espués Ull br~ve resúmen }le cuanto 
dijo en ella, mallifeptando continuaba la explica­
cion con la descripcion del sistema solar Y una 
idea del Infinito~ , 

Señaló la época de lá renovacion científica de 
la Astr%mía, apartándose de todos los demás 
sistemas á fin de fijar más precisar::Qente el que iba 
á exponer; haciendo una breve alusion al imper­
fecto sistema de Ptolomeo con las célebres frases 
que el Rey astrónomo D. Alfonso el Sábio pronun­
ció ante una reunion de Teólogos: «Si Dios me hu­
biera hecho el honor de pedirme parecer al formar 
el Universo, le habria aconsejado lo. hubiera dis­
puesto de una manera más sencilla Y propia de su 
sabiduría: ».logrando así el Sr. Ascension eviden­
ciar claramente el trascendental cambio introdu­
cidopor Copérnico al par .que la admirable senci­
llez del actual sistema. 

Indicó que si bien la teoría de la Tierra se habia 
aplicado con anterioridad á Copérnico lo fué sóio 
por raros iniciados y en Escuelas privilegiadas, 
como Nicetas y Plutarco; los principales Pitagóri­
cos, como Archytas de Taranto, Heróclito de Ponto 
y Echarato; pero que el sistema de la.s aparien­
cias se impuso en todos tiempos, por lo que la glo­
ria de Copérnico al sentar el suyo frente aquéllos 
es inmortal. 

Al ocuparse de esta época, después de un ligero 
apunte biográfico dedicado á dicho sábio astróno­
mo, recordó al ilustre Kepler y expuso sus leyes, 
cuya síntesis hecha por Newton establecen como 
único principio de los movimientos de los astros la 
Gravitacion UÍliversal. Recordó tambien á Galileo, 
digno émulo' de Copérnico ,demostrando la inde­
pendencia de los movimientos de la Tierra, conde­
nado por ello á perpétua prisi9n, yal primero obli­
gado para allegar la subsistencia á su amante com:" 
pañera é hijos, á hacer almanaques. 

Definió el sistema planetario y la causa de con­
siderar este grupo de esferas en cosjunto; dió 
cuenta d.el número y órden de los .planetas, em­
pezando la descripcion por Ulla brillante apología 
del Sol. Fijó por vulgares comparaciones su dis-
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tancia y magnitudes " intensidad de luz y calo1:; 
expuso sus movimientos y varias hipótesis del.pa­
pel que desempeña con relacion á las demás eE¡tre­
llas. Dió una ligerñ3ima idea de su' oonstitucion 
física y de la observacion de sus manchas dedujo 
el tiempo que invierte en su rotacion. 

Pasó en seguida á la zona hipotética deplane .. 
tas intra-mercUl'iales, luego á Mel'curio, á Venus, 
la Tierra y su satélite l~ Luna; Marte; lazon" 
interplanetaria de los asteroides ; Júpiter Y sus 
cuatro satélites Jo ,Europa, Ganimedes y Calisto; 
Saturno con sus ocho satélite~ Mimas, Encelado, 
Tetis , Dione, Rhea, Hiperion y Japhet, y dos 
brillantes anillos que circuyen al planeta; Urano 
y sus cuatro satélites Ariel , Humbriel, Titania 
y Oberon, los cuales presentan la singularidad de 
ser sus movimientos en sentido contrario al en que 
lo verifican los demás satélites del sistema; final­
mente Neptuno, último planeta con su satélites 
cuyo descubrimiento es la contirlllacion de los prin­
ci pios racionales de la moderna Astronomía, cer­
rando eLvasto imperio del Sol á 1.100 millones de 
leguas de él. Ocupose el Sr. Ascension ól.t'ratar de 
cada uno de estos elementos de,fijar sus magnitudes, 
distancias, movimientos y demás generalidades 
que completan su sesioa uranográfica, dando á co­
nocerlos cometas pertenecientes al sistema y ter­
minándole con una idea general de su admirable 
unidad. 

Di6 fin á su conferencür desplegando la inmen,.. 
sidad del espacio, tomando por unidad de medida 
primero la velocidad de la luz; mas no creyendo 
suficiente este término de comparacion ·para pre­
s~ntar las insondables regiones del Cielo, eligió 
por nueva unidad toda la extension que la anterior 
le proporcionó, y cual si aun no fuera bastante dijo 
que esta extension, cuyos límites es i mposibl~. se­
ñalar, pertenece á la gran nebulosa de que forma 
parte nuestro Sol, y que más .allá número infinito 
de ellas pueblan el éter. Al llegar aquí, el Sr. As­
cension hizo bien perceptible la mezq uindad en 
extension de nuestro sistema solar, perdido cuai 
un punto mate.mático ante materiales dimensiones 
y se pregunta: «¿Qué es pues el Sol? ... ¿qué Jú­
piter?. .. ¿y qué la Tjerra ? .... j La hariamos mu­
cho favor con compararla al grano de arena'que 
yace sepultado en el fondo del .,océan8!» yfinal-. 
mente, dedicó bellísimas frases á reconocer y ad­
mirar en todo la gloria del Supremo Hacedor de 
tanta y tanta maravilla! . 

El mejor elogio que se pued-e hacer de est" 
conferencia es su simple exposicion. Todo cuanto 
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nosot~os pudiéramos decil' resultaria pálido ante la 
elegancia de frases, sagul'idad de exposicion y ar­
ranques científicos de que el orador dió muestras 
en las dos veradas que tuvo l!t~mabilidad decano· 
sagrarpos. Por más que aL principio de:su discurso 
se disculpó y reclamó la indulgencia de sus oyen­
tes, en gracia siquiera á ser esta ·la primera ·vez 
que hablaba en pÚQlico, nos demostró bien pronto 
que no necesitaba de l\,na indulgencia que só.lo su 
modestia le impelía á reclamar, como seh proba­
ronla.s muestras de aprobaciony los entusiastas 
ap\ausos con que fú~ron. acogidas sus palabras en 
ambas veladas. 

Reciba nuestro querido amigo la más cordial 
ennorabuena de nuestra parte, y ojalá encuentre 
en ella: un impulso para seguir en la senda que tan 
br:ilIante~ente h~ emprendido. 

SECCION LI~TERARIA. 

L¡\ ¡\BNEG¡\ClON YEL EGOIS~IO. 

Grnnde,iSúblime sentimiento qu~ lleva al alma 
celestial ventura;· virtud augusta que 'brilla sobre las 
humanas pasio)1es como resplandece el brillante aunq ue 
lo entremezélen con el lodo ; santa generosidad que nos 
convertiria en ángeles si n:,ucho abundara. j Tal es la 

,abnegacíon r j Piedra de inestimable valor colocida por 
Dios entre' las fal$as de que está poblado este mundo de 
miserias, con tu poder inmenso' abates á tus piés á las 
malas· pasiones que el corazon bastardean, que ,auda­
ces, quieren reinar ellas solas; tú con indomable ener­
gía sosti~nes abierta lucha con el fatal egoismo que 
tanto dañohac·e á nuestra sociedad, lucha de titanes 
que tiene, por testigo á Dios, por campo el mundo!~No 
retrocedas, no; continúa,enérgica el combate ,que 
tuyo ser:i el triunfo porque"'te proteje Dios y te animan 
con.su voz todos los corazones .que saben sentir. 

Miradlos·, la lucha es empeñada, ambos contendien­
tes son fuertes y resueltos; ella es fina, bella, hechice~a, 
en' su r:ost'ro celestial se ve la divina expresion de la 
santamision que desempeña; se bajan ('.on ruborosa 
modestia sus ojos que reproducen el azul del cielo enun 
día de Mayo. ellos revelan la tranquila dulzura del 
ángel del bien. Es la abnegacion. Él. Qorrible, de ros­
trQ feróz, de repulsivo aspecto, lleva impresa en su 
frente,sombría y contraida la palabra egoísmo; en sus 
torvos ojos se lee el deseo de arrojarse sobre su noble 
ad,vel'Saria y despedazarla con sus hercúleas fuerzas; 
perQ Dios la defi!'lnd~,. S!1 dignidad le detiene, el.prestL 
gio de lá virtud le· imponey nos.e atreve, ,Ella sonrie 
compasiva. 

-Deja· el campo, insensato, le dice con dulzura, 
que el mundo aunque muy depravado tilme ~un faro 
que ilumina su camino, la religion; ,ella le ordena me 
siga: y más tarde ó más temprano el t·riunfo será mio. 

Unrllgi¡lo~se e~capa del pecbp.de.él. 
-Jamás, responde; mi poder es grQ,ude, me pro­

teje el ángel malo y venceré; 'luchemos .. 
-Luch,emos, murmura la abnegacion con inmensa 

tristeza. y: el combate vuelve á comenzar más fuerte y 
enérgict;>. 

Donde quiera que hay un sacrificio que llevar á 
cabo', uI1a a.ccion generosa que realizar" alll están los 
dos.adversarios; ella infundiendo noble resolucion. él 
atlonsejando el culto del egoista ?/ó. Segun las qondi­
ciones, y las circunstancias delsér que íi la 'tal lucha 
sirve de campo veqce el uno ó vence.la otra;. pero 
cuando de ía virtud augusta que nos ocupa es ,el triun­
fo. ¡qué dulce, que grato y consolador bálsamo recibe 
el alma! Preguntad, si no, al hómbregeneroso que ha­
ciendo abnegacion de su vida se precipita en el rugiente 
mar por salvar la de un semejante' que ni a'n conoce, 
preguntadle en el momento en que con el corazOn pal­
pitante de ansiedad y su :rIma entera trasladada á aquel 
cuerpo exánime, cual si con la suya llena de vida qui­
siera reemplazar á laque á él parece haberabantlonado, 
y ve extremeciéndose de placer las primeras señales de 
que aquel sér vuelve á la v\daque le debe, cuando ha 
sentido con tanta intensidad esa emocion profunda, esa 
ventma interior tan dificil de. definir que llamamos go­
zo, placer ó alegria. Una sóla será su respuesta:. 

-Lo; que en estos supremos instante$se experi­
menta, se puede sentir, no. expreSar; no tiene compa­
racion posible. 

Ved á la infeliz que después de ímprobos trabajos 
ha conseguido reunir una pequeña cantidad qué á ella 
parece un ,tesoro, nada más posee; escucha, si nem­
bargo ,las sú'plicas désgarraªoras de un desventurado 
que, aun más pobre que ella, implora la caridad, é 
impulsada por la santa abnegacion da lo que casi ~ons­
tituye su capital para sal val' á unos pobres ni.ños 'de l:l. 
miseria, á un padre desgraQiado de la vergüenza, tal 
'vez del crimen; y á pesar de quedar sin recursos, es 
felíz:p'orque siente que inunpa su alma:un gozoinmen:­
so, una esperanza suprema, sentimiento que Dios le 
envia como justo premio de su buena accion, 

y no la interrogueis cuando con los ojos elevados 
al cielo da gracias al que todo lo puede _ porque le ha 
concedido aquella suma con que podér experimentar el 
santo placer de hacer bien; no intenteis saber cómo tiene 
v:ilor para desprenderse 'de lo·únfco que posee, porque 
no os comprenderia. Pl'eguntadla, en cambio, si es 
dichosa en .el momento en que rodeada. de la família 
que ha salvado" escucha las v'oc~citas de ángel de los 
niños que le d:m las gracias p0r su sacríficio.--'-La 
tlbnegacion, os dirá; neva siempre en sí lit recomIJens:1; 
haced bien y comprendereis lo que yo gQ40 en este dia. 
De muy distintas formas suele re'Ve~tirse la noble 
abnegacíon ,bajo rilil fases diferentespoderrios seguir 
sus generosos prece·ptos; pero y~ sílcrifiquemos lo .que 
más caro nos sea en aras deL deber, ~e.la caridad, ó del 
impulso del corazon, siempre sentiremos la grata satis­
faccion que eita proporcioná,satisfaccion tan 'cierta 
como cierto es que el egóismolleva tras 'de sí el som­
brío remor<liríliento. 

Vósotros, los favorecidos de la suerte " que ávidos 
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HISTpRIA DE UN P08R~ lOCO. de emociones las buscuis con afan continuamente, 
mir~d los malesagenos como los vuestros.propios,~ 
haced abnegacion de lo queos sea más agradable cuando Recorria yo una tarde con unos c\la~tos amigos que 
la necesidad lo 'exija en favor de los demás yexperi- me habian impuesto el pesado cargo de Ciceroni, las 
mentareis el placer d,e los placeres. . .. espaQiosas salas ~del Nunc'io de Toledo, y álaspuertas 

y los que deseaisla tranquilidad y el reposo, pensad' de este gran edificio habia abdicado mi comisio~ 'para. 
un. poco , rpeditadsobre la abnegacion i practicarla y con fiársela :\ uno de los loqueros que acudió solicItoá 
conocereis la inefable dulzura que llresta la conciencia nuestro encqentró y se brindó á hacernos ver. cuanto 
del buen proceder. de notable encerraba el manicomio. Después de haber 

Rindamos todos culto a la sublime virtud, que i:n- inspeccionadq con curiosid3.d la m~yor parte.de losapo­
gendra en nuestra alina cuanto hay de más noble, de sentos y habernos detenido ante aquellos pobres séres, 
más puro, y con~su divino aliento .nos infunde fuerzas de rostro demacrado y vista extraviada, que pronun­
para apartar de nu~stro camino el e~goismo con sus fal- ciando frases incoherenteshuian de nosotros con des­
sos halagos ys~gúir por derecho sendero en,busca de confianza ó se nos acercaban con ademanes más ó 
la anhelada y dificil perféccion. ménos tránquilizadores. volvióse hácia mí el loquero' 

ADELA SANC!lEZ CANTOS. que nos guiaba. y me dijo: «Ahora verán ustedes tal '. EN SU TUMBA. 

En los efluvios ,de'las violetas, 
En el follaje de las campiñas, 
En las revueltas nubes de encaje 
En los primeros r!lYos del dia ; 

En las estrellas dél ancho cielo, 
En los murmullos del~aura tibia, 
En el reflejo, sobre las ondas, 
De la ,callada luna tranquila; 

~Igode vílgo , de indefinible, 
.De inisleriosó quizá, se agita; 
Mezcla confusa de luz y niebla, 
Música extr,aña, mágica rima. 

Es una sombra que se deshace, 
Es un sonjdo que se disipa, 
Es un~eseo que no se cumple, 
Una esperanza desvanecida. 

Quizá esa sombra será la suya 
Que mi cansada frente acaricia*, 
y ese mm'mullo será el qne forp.len 
Al desplegarse sus alas lir:nidas ; 

Sí; me parece, que flota en torno 
Su lastimera voz de agonía, 
Su ac1íos querido, su último beso, 
y su amorosa postrer sonrisa f • ',' 

, Dulces efluvi03 de 'las violetas, 
Yerde follaje de las campiñas, 
N ubes de encaje, luces del cielo, 
Ledos murmullos del aura tibia; 

Ténue reflejo. sobre> las' ondas~ 
• De lá. callada luna tranquila; 
Fingid misterios, ruidos ¡ canciones ..• 
Quiero embriagarme con su arm¡mla J 

EUGENIO IlE OLA V ARRU. 

vez al enfermo más interesante del Establecimiento. 
Cuenta su historia á todo el mundo, y si en el curso de 
eHa se exalta, á la conclusion est:i tall pacifico como 
ántes de empezarla.}) Y nos seña'ló ,á un hombre como 
de unos treinta y tantos años, que solo se paseaba por su 
celda, tendiendo una ávida mirada por la feraz campi­
ña que se qescubria por entre los fuertes hierros de la. 
ventana. En efecto, después de algunas frases de mero 
cumplido que nos, dirigió al vernos, y prévia nuestra. 
invitacion, empezó á contarnos con una seguridad tal 
que nos hacia dudar de s.u locura, la historia que voy 
ti referiros, historia de lágrimas, cuyo recuerdo ha. 
llamado las ~ias a mis ojos más de una vez. Dijo así: 

-Todo el mundo dice que estoy loco; todos se se­
paran de mí como con temor, porque mi aspecto uraño 
les asusta, y sin embargo. no estoy loco. La idea fija. 
que incesante me persigue, es lo que ha ~cambiado en 
fosco y. repulsivo mic:uápter, ':in tes tan alegre; las 
imágenes que por todas partes me cercan, son las que 
hacen á mis ojos rodar inciertos en sus estrechas con­
cavidades. Por lo demas estoy tan loco como todos 
vosotros, ó tal vez vosotros que me oís con semhlante 
asombrado, esteis más locos que yo. 

Todo el mu'ndo es loco;~ cuando. yo vivia en el fondo 
de esa sociedad, que es un abismo dé locura, todos los 
séres me lo parecian. El rico que .cifra su orgullo en 
arrastrar un carruaje por la arena del paseO, y el pobre' 
que oculta con vergüenza sus harapos ,el desgraciado 

I que cree en la felicidad y cone sin cesar tras ella. y el 
dichoso que se cree poseedor de esa misma felicidad, y 

I 
falto de atractivos en la vida" cae en el aburrimiento; 
el que se cree amado y el que cree amar ..... Amar ..... 
yo tambien he amado ..... si; recuerdo que otro tie¡:npo .. 
en que yo,estaba loco, porque lo he estado, mi corazon 
latió ante los atractivos de una mujer; y mi imagina­
cion aun se abandona con delicia al recuerdo de aq ue­
llos largos di:ts de placer, en que mi cielo era su mira-
da y mi esperanz¡¡. sus sonrisas. Yo la amaba mucho .... . 
mucho ..... y ella tambien me amaba del mismo rilodo .... . 
Pero ..... ¿qué sombra se ha fijado el} mi pensamiento? 
iPor quéha de perseguirme siempre esta imagen fu­
nesta? ¿ Por qué han de ir siempre unidos en la caden,a 
de mis recuerdos estos dos hechos tan distintos ? .... , Si: 
claro aparece el cuadro á mi memoria. Primero, amor. 
mucho amor ..... y luego, sangre, mucha sangre .... Aun 
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me parece aspirar con .delicia aguellós miasmas repug­
nantes. ¿ Qué se ha hecho de aquella mujer jóven, .her-· 
mosa, llena de atractivos? Es iun cadáver que en mi 
rabi!!. pisoteo ..... No os asusteis. ¿Por qué os separais 
de mi lado? y-o estaba loco entónces; y léjos de eso hoy 
mis sentimientos son dulces y mis ideas son humanita­
rias. Venid, venid, y os contaré la historia del tiempo 
de mi locura, y como yo. bendecireis el despertar de 
mi razono 

No sé por qué série de acontecimientos yo entónces 
no vi via aq ui, en este palacio tan grande que fué alcá­
zar de mis mayores. Aunque no con claridad, veo, sin 
embargo, y me encuentro metido en una sociedad com'" 
puesta toda de pobres locos como yo; presa de pasiones 
que hoy estoy muy léjos de experimentar; pues si al­
guna vez siento de distinto modo que de ordinario, esto 
no es más que una vaga reminiscencia del pasado, de 
ese pasado que quisiera borrar de mi memoria. En 
aquel tiempo, decia, conocí á una loca, que no sé por 
qué me llamó la atenCion desde el momento que la vi; 
la pobre era hermosa·, muy hermosa. Alta, morena, 
delgada, de talle flexible, de voz dulce, de aspecto 
encantador. La amé, y yo l"ecuerdo que se detuvo el 
curso de mi vida; erran te siempre y como un cuerpo 
sin alma, en vano mi voluntad me llevaba léjos de ella; 
algo que era en mí superior :i mi voluntad, me arras­
traba á su lado; y vivia suspendido de sus lábios, 
oyéndola como á mi ángel bueno, haciendo de ella mi 
ídolo. Era pobre, humilde, yápesar de eso, la hice 
mi esposa; mi dinero y mi nobleza la dieron nuevos 
atractivos que la enaltecieron á los ojos de todos y que 
me hacian .caer á sus piés para adorarla de rodillas. La. 
hice árbitro .de mis destinos, creí en su cariño y me 
dormí tranquilamente:en sus brazos soñando con la fe- . 
licidad ..... Yo entónces estaba loco ..... ¡.No es verdad 
que es preciso ser muy loco para amar de este modo á 
una mujer? . 

y sucedió lo que habia de suceder. ¿Quién se puede 
jactar de cambiar el órden de las cosas? Un dia me di.;. 
geron que aquella mujer me engañaba, y la sospecha 
mordió mi alma con su acerado diente. ¿Sabeis lo que 
es una sospecha, vosotros, pobres locos, que vagais 
:por el mundo sin tener de quien sospechar, creyendo 
en todo y cantando himnos á la fé? Una sospecha es peor 
qUe una certidumbre, por lo mismo que la duda es más 
amarga que la realidad. Una sospecha es un veneno 
.que se cleposita en el corazon; que le va consumiendo 
poco á poco, que emponzoña su sangre , que tuerce to­
dos. sus sentimientos, y por último, le asesina; es el 
gérmen de la desesperacion que la fatalidad hace nacer 
en el hombre cuando quiere impulsarle al crimen. En 
el infierno de los locos debe ocupar un lugar entre los 
demonios. 

y mi sospecha creció envenenando mi existencia, 
deteniendo mis buenos impulsos; yo era bueno , y la 
sospecha me hizo malo; yo amaba el mundo en que 
vivia, y la sospecha me le hiza odiar; yo creia buenos 
a todos los hombres y sencillas á todas las mujeres, y 
á través del prisma estrecho de la sospecha .vi que 
sólo me hall(1ba rodeado de ínfames y de cortesanas. 
y maldije mi vida, y maldije la sociedad, y desee. que 

llegase el momento de vengarme en losséres que me­
~ngañaban ,del mundo que habia santificado mi union, 
cubriéndose consu máscara de hipocresía. 

Esta ocasion llegó bien pronto. Un dia, afortunado, 
para mí, pues gracias á él recobré mi l1azon perdida, 
volví á mi casa, á una hora en que no"era espera.do; 
atropelle cuantos obstáculos se oponian á mi paso y 
entré en el aposento de mi mujer, cuidando ántes de 
cerrar 111 puerta por dentro. Al verme solo en aquel 
cuarto en que habia pasado horas tan feIrces, no sé 
qué pasó por mi; una rabia feróz dejó ver en mi sus 
efectos, y sólo pensé en la venganza; pero en una ven­
ganza horrible, que yo sóio comprendia con la muerte: 
de los dos miserables que abrazadosdormian cerca de: 
mi, gozando de su impunidad, abandonados á una cie­
ga confianza, y teniendo aun en sus lábios unidos el úl­
timo beso de amor . .Al principio pensé matarlos juntos .. 
pero apenas cellcebidaesta idea, la deseché por absurda. 
Matarlos así, hacerlos pasar, sin transicion de la vida á; 

la muerte, era hacerlos djchosos para siempre; hacer' 
eterno a€J.uel sueño de ventura. Los desperté con un 
brusco movimiento, y un momento gocé de su temor 
y su sorpresa. En el paroxismo de mi ira, me arrojé 
sobre él, le tiré al suelo y traté de ahogarle entre mis.. 
brazos. Entónces, ella, la infame que todo me 10 debia~ 
rugió como una leona, y se abalanzó á. mi para impe­
dirme llevar á cabo mi venganza..... j Triste espectá­
culo que se presenta aun ante mi vista! Dueño yo de 
una fuerza imposible de contener, cogí aquel cuerpo 
tan delica'do, que tantas veces habia cubierto con mis. 
besos, y me encarnicé en destrozarle ..... Su lengua me 
habia engañado, causando todas mis desgracias, y la, 
arranqué la lengua para abofetear con ella el rostro, 
desencajado de su amante; sus ojos mehabian seduci­
do, y yo.la arranqué los ojos con las uñas, y cuando, 
los dos cuerpos no fueron ya más que unos restos in-, 
formes, cuyo sexo no era 'fácil recono¡er, los reuní y 
empecé á bailar sobre ellos una danza extraña y des­
compuesta. que nadie me habia enseñado; y por últi­
mo, rendido de fatiga, agotadas mis fuerzas por el 
considerable gasto que de ellas hice, cal sin sentido> 

:# 

sobre el lecho que formaban los cuerpos confundidos. 
de los dos amantes, y puedo aseguraros que jamás. 
cama alguna me pareció mejor ni más mullida .. ~ .... 
Cuando volví en mí , todo habia pasado como un sueño-,. 
aquel cuadl'O repugnante habia desaparecido; por pri-
mera vez me hallé en esta casa, que es la mia, rodea:" 
do de servidores y gentes que me respetan, reconocien­
do así el ascendiente que sobre todos tengo. Habia re-o 
cobrado la razono 

Cuando el desgraciado acabó de hablar se levantó,. 
y todos cuantos habíamos oído su relato, nos separa­
mos con una mezcla de horror i lástima. Exaltada su: 
imaginacion por los recuerdos que habia evocado, se 
paró de pronto, y volviéndose hacia nosotros, nos dijo> 
señalando un extremo de la estancia: 

-Aquí están enterrados los dos; recemos el ofici(); 
de difuntos. . 

y poniéndose de rodHIas, pr~ncipió á cantar una 
elegía éadenciosa "Y tris'te " con una voz tan dulce y las-· 
timosa á la vez, que las lágrimás se agolp~ron sin que-



rer a nuestrosojos¡ ysalimos.de la habitaci(mc~mroOl­
-v:idosysiq que, alparecer, e.1 del>dichado, a.psortQ en 
:SIlSPeIl,saroie!ltos, sin ó.rdenni hilacion a.lguna , "llegara 
tí. a.perc~birse de nuestrarnudaretirada. 

Julio 30 de 1876. ~.¡. 
L.GINEl\ÁRIVAU. 

• 
REFLEJOS. 

Enlazados do la mano 
y embriagados de ventuf.a, 
Vi Cl'uzar por la espesura 
'l}naniña y un anciano. . 

'Blanda la tarde caia 
'Como en lángnido desmayo, 
y del sol el postrer rayo 
El hermoso grupotieria. 

}l veces, la placentera 
Faz, eLanciano inclinaba, 
y un beso amante posaba 
:En la blonda cabellera. 

Llenas de serenidad 
Las dos mirádas 'Caian 
y tranquilas, se perdían 
!En la azul inmensidad. 

Absorto y fijo quedé, 
y el asombro entró en el alma: 
-¿Cómo en el mundo tal calma 
·Puede existir ?-pregunté. 

y una voz dulce y lejana 
En mi oido murmuró: 
-No le asombre tanto, no, 
Esa dicha sobrehumana: 

Porque el tranquilo placer 
De esa niña y de ese viejo, 
No es más que el dulce reflejo 
De la dicha de no ser. 

Hace poco que nació 
La niña, y su faz risueña 
Harto revela que sueña 
En el placer que dejó; 

y el anciano que la sima 
Del sepulcro ya presiente, 
Lleva el reflejo en la frente 
Del placer que se aproxima.-

E:lRlQUE CORRALES •. 

• 
LA CU A RESMA. 

I 

I Cuántos recuerdos de gratitud se despiertan en 
este período sagrado que forma la modesta epopeya 

delluestra l'edencion! A'unque la nat~rale~as·onr\lJ. 
bajo el templado ~ayo del sol; por másqU13 ltl; .deli- . 
ca,d?o. fl,or e·spa·rzp; la fraganc~ade sl\ cá.liz y lt\; sen- . 
"ci~la gp.londrina ;COQ. sus inci~rtosgiro~paJl~~Qa 
;t;nepsajera <le una esperanza pa],'a cilda 'C9razon 
eQ.yuelta en su melodioso y peculiar gorjeo , Jil;o·· 
con~iguen estas bellez~s naturales cau~iv.arcomo 
otras veces nuestra.atencion.El sonido religioso .de 
,la ca;mpana, la voz del sacerdo~e enaltec~endo 4t. 
carid.addes.de su sagrada cátedra, y las prácticas. 
~],'adicionalesquedespiertánen la memoria .el sacri. 
ficio del Mártir por exceleñcia; ,llevan el pensa.­
miento á la Santa Ciudad, al .célebre pueblo<ie 
Palestina que aun guarda en sus monumentos y en 
sus ruinas el eco imperecedero de la moral más 
pura que ha brotado de .humano lábio. 

Si perteneée al resto de las ciudades del Ásia 
el comienzo histórico de la terrestre humanidad; si 
Tiro, si Corinto y Babilonia han dejado como re­
cuerdo de su pasado la riqueza de su comercio y 
poblacion, los gérmenes. de la ciencia y de las artes, 
las absurdcl.8 ó sencillas creencias de sus dogmas, 
s~u fausto y su disolucion, Jerusalen no ménos rica 
en vicios y ·virtudes , ofrece sin embargo al filósofo 
y al cristiano más elevado campo que admirar. En 
los pilares que sostienen sus templos, visitados 
igualmente por el católicoyel viajero, lucen escnl, 
pidas las parábolas y enst}ñanzas de nuestros divi­
nos códigos; las aguas· del Jordan y las del lago 
de Tiberiades conservan en su limpia superficie la 
imagen del Bautista y los Apostoles, y los frescos 
vientecillos q uo acarician las cimas del monte Oli­
vete pronuncian con religioso sentimiento el nom-
bre de Jesús. . 

No entraré en detalles que describan la hermosa 
figura de este admirable Espíritu: mi póbre paleta 
la desluciria. Ademas, quién no sabe de memoria 
todos los hechos que á su vida corresponden? 

Palestina sirvió de teatro .de accion al Hijo de 
María, y principalmente Jerusalen en los primeros 
y últimos años de su luminosa existencia. En sus 
comarcas pintorescas , en sus campos bellísimos 
modeló, digámóslo así, su alma, enriqueciéndola 
con tesoros de amor.y sensibilidad, adornándola 
con la grandeza majestuosa que distingue aquella 
naturaleza especial. El objeto principal de su vida 
fué la. predicacion. Su doctrina era suave y persua­
siva, sus p~epeptos sencillos, su lenguaje insinuan­
te y su ca¡'idad universal: no excluyó ningun sec­
tal'io. ¿ Cómo exp licarnos q ne este modelo m íl.r a vi­
llosode virtud .y mansedumbre recibiera como 
galardon de aquel pueblo cruel, una acusacioR 
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injusta, un fa no inapelable y una muerte cruenta 
~ itri.soria? ... 

Todavía huy cuando la Iglesia conmemora los 
suéesos de ·la Pasion, . el corazonde los cristianos 
se estremece ante el espectáculo que tuviera lugar 

,hace diez y nueve siglos. Y cOID;0 si cada uno tuvie­
ra en su conciencia parte delcrímen Deicida, 'acu-' 
de presuroso á los templos I yen lo más oscuro de 
sus naves eleva al cielo una fervient~plegaria en 
demanda de perdono Y el perdon es'concedido:que 
si la humanidad tiene delitos enormes, no son ir-. 
redimibles, porque, nunca pueden estár á la altura 
de la misericordia y amor del que con matemática 
precision rige mundos y 'mundos. 

MIGUEL PEREZ. 

• 
IIlilDRIG:l.L. 

¡Felicidad! ¡ Soñada fantasía! 
Ser feliz yo crel, 

y esta g~ata i1usion del alma mia 
En un momento disiparse vi. 

. Duda fatal me despedaza el pecho. 
N o fio en tu querer, 

Mi pobre corazon está desHecho 
y en vano intento A la quietud volver. 

Mitiga mi dolor; mira mi lloro; 
. Esto es mucho sufrir; 

y sí me adoras·como yo te adoro 
¿ Por qué me vas sin compasión morir? 

Si amor tu corazon por mí no siente 
¿ Por qué tu lengua, dí , 

Pronunció con ficcion tan inclemente 
Lo que nnnca me habias de cumplir? 

Sentencia decisiva espero ansioso 
Desgraciada ó feliz, 

Morir sin tu car~ño dueño hermoso, 
O gozar en tus Lrazos dichas mil. 

RAlION SOTO DE BOBADILLA. 

Breton dé 'los Herreros, titulada: Un. paseo 'á Bedlam ; la. 
zarzuela tambien en unaoto, cuyo titulo es: Por'ulla aóre­
viaturá, cuyós autores dimos A oonooer en urto de los núme-' 
ros anteriores; y por último, la obra en dos aotos nQminada: 
El pre¡;;eptor ysu muJer. Pero el verdadero s.uoeso de la 
noohe fué sirr disputa la representaoion de la zarzuela, viéndo­
se:obligados sus autol'esAsubir at palco escénioo para f'e­
'cibir en él muestras maroadlsimas del apreoio en, que el 
públioo los tiene y del mérito que enouentra en su produc­
oion; siendo agraciados el Sr, Serrano co.n una lindlsima 
corona y el Sr, Scarlatti con una rica y bien oincelada pluma 
de oro; ambas debidas A la 'galantel'la de los miembros 
de la Sooiedad. 

No podemos detenernos A hacer un exAmen de la obra> 
porque ni el tiempo ni el espacio de que podemos dispone. 
nos .permiten dedicarnos por oompleto á ,elogiar como s& 
mereoen los chistes de ella y las inmensas bellezas' de l¡r 
músioa , verdadera músioa de ópera que anima las graoiosas: 
figuras puestas en esoenayor el Sr. Sermno ; pero bien sa~ 
tisfeohos pueden haber qlMado los autores ante los nutridos: 
y expontáneos aplausos que interrumpieron varias veoes la. 
representaoion, Cuando er públioo habla oQn lanta eloouen­
cia, la orltioa se ve obligada á ceder ante las deqisíones de 
tan oompetente juez, Nos limitamos pues A envia!' A los se­
ñores Serrano y Scarlattí, el sentimiento de. nuestra grati­
tud por el felicisimo rato que nos hi~o pasar la representa­
cion dtl su zarzuQla. 

y lo que deoimos de los autores, aicanza !ambien á los 
aotores que tan fielmente la desempeñaron con muchisima 
especialidad en la parte de canto. Insistir sobre su mérito 
por todos reconocido fuera poner en tela de juicio sus exlraor-

1 dinarias facultades, que consagrarlos las justas alabanzas 
que merecen. Las Sritas. Doña Trinidad Malats y Doña An­
geles Romeo inimitables, los Sres. Ortiz, Serrano y Solás 
tan acertados cOlIJo siempre, particularmeute los dos pri-
meros. 

En las demás producciones estuvieron á una altura ¡m-­
ponderable las Sritas. Doña Consuelo R. Mangas, Doña: An­
geles Romeo y la Sra, Doña Trinidad Arenas; los Sres. Due­
ñas, Cavan na , Marina, Serrano y SolAs desempeñaron con, 
gran soltura y facilíd¡l.d sus respectivos papeles. Todos en 
general obtuvieron gran cosecha de legítimos aplausos A los, 
cuales están sin duda acostumbrados, pel'oquei1o por es()¡ 
serán ménos gratos á sus oidos, pOI'que ellos les dirán \o. 
mucho en que se tienen sus valiosos esfuerzos por complacer 
á sus muchos admiradores. 

En el intermedio de la primera pieza A la zarzuela un 
Sr. Sócio se presentó en el palco escénico á hacer present6> 
la imposibilidad de poder lucir sus grandes facultades como 
oantante el Sr. Solás, á consecuencia de una súbita ronque­
ra, lo cual le obligaba A suplicar la indulgencia di31 público: 
y efectivamente tuvimós ocasion deconvencerpos de esta ver­
dad, pues en su parte de canto no estuvo este señor á la 
altura en que le hemos visto.llegar en otras producciones 

_ musicales; sin embargo vimos con! satisfaccion que su voz. 
=====-=-=-===--=-=-======= aunque un tanto debilitada pDr la indisposicion que le afligía,_ 
MISCELÁNEA, no discrepó ni un momento de los dulces acordes de la ,or­

questa. 

La conferencia de esta noche, que dará principio á las 
ocho y media, será desempañada' por el distioguido.Prof'e .. 
sor del Instituto. de esta ciudad O. Satumino Milégo, siendo 
su tema «Carácter ct'ítico de la filoso fía contemporánea, " 

El último sábado porla noche, la Sociedad Lírico-Dramá­
tica, nos proporcionó una de sus más amenas veladas. Pusié­
Tonse en escena ,la pieza en un acto arreglada por el gran 

Hacemos votos por su pronto restablecimien'to, aconse­
jándole no esfuerce su voz y se prive de cantar interln no 
desaparezca por completo la ronquera que le aqueja. 

TOLEDO, 1878 .. 
IMPRElSTA~ Y.LIBRERíA DE FANDO É HIJO, 

Comercio, a I y Plata, 19. 


